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resistencia y nues­
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acallarán ton el 

invasor.
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E D I T O R I A L

Nuestro triunfo será rotundo
Se oye con alguno insistencia cómo pretenden los fascistas 

acabar nuestra guerra por medio de armisticios lanzados por la 
prensa extranjera, que casi toda ella no se ha dado aún cuenta 
de que el pueblo español no está dispuesto a transigir con ningún 
armisticio y que no reconoce más término a esta guerra, que no 
impuso él, sino que desencadenó ey fascismo alevosamente para 
asesinar primero al pueblo laborioso y después someter a las de­
más clases y o los trabajadores que quedasen a la mayor de las ti­
ranías, que el de terminar con todos los invasores llegados o Es­
paña con deseos de reparto e instintos de saqueo.

El Gobierno de nuestra República democrática, por boca de su 
Presidente, ha dicho que en nuestra contienda no puede haber 
ningún armisticio con los miserables que se levantaron contra su 
p tria y permitieron que entrasen en España todos los aventure­
ros de Europa para sumir al pueblo laborioso en el más abyecto 
régimen porque pueda regirse a ningún país; en nuestra con­
tienda— dijo— no puede haber más terminación que la que nos, 
conseguiremos con las armas, aniquilando hasta la raíz a todos 
los fascismos o,ue se en cuentran representados en la zona rebelde 
española.

Es absurdo que hubiese alguien que a modo de inocente aman­
te de la paz saliese pretendiendo lanzar este viejo elemento con 
que engañan los fascistas; naturalmente que se tomaría al que 
así pretendiese socavar la moral y la unidad de nuestros comba­
tientes como un fascista más, con la sola variación de que éste 
era uno que se encontraba en nuestra retaguardia haciendo la 
peor guerra, la más cruel, la más traidora.

Ni la República, ni el Gobierno, ni el Pueblo, ni el Ejército, 
pueden admitir ningún armisticio con sus peores enemigos; no 
puede ser porque nos acordamos de nuestros muertos, de nuestros 
hijos asesinados cobardemente por la aviación negra, de nuestras 
casas hundidas sirviendo a nuestras madres y mujeres de cemen­
terios sus escombros, de los fusilamientos en masa que han hecho 
los fascistas con hermanos nuestros en la zona rebelde, porque 
aún nos acordamos del suplicio a que sometieron a algunos de 
nuestros hermanos en plazas de toros, a los que mataron como si 
lidiaran reses bravas; porque ná podemos olvidar la bárbara cruel­
dad ensañada en la persona de nuestro García Lorca; porque esta­
mos llenos de dolor ante la fantástica, por lo bárbara, invasión 
del Norte; porque está machacando siempre nuestra imaginación 
y pidiendo venganza la legión innumerable de seres queridos nues­
tros que han sido asesinados por esa canalla. No puede olvidar 
el pueblo español tampoco el estado de explotación a que están 
sometidos sus hermanos los trabajadores que se encuentran sumi­
dos en ese bestial régimen fascista. No pueden olvidar nunca aque­
llas violaciones salvajes de mujeres, hijas del pueblo, que en pre­
sencia de sus hombres, madres y hermanos, pora hacer más bes­
tial aún la consumación, hacían los moros en su carrera hacia M a­
drid y en todas partes donde puso la planta ese monstruo sangui­
nario que se llama fascismo.

Por esta serie de bestiales actos cometidos por el fascismo y 
por otros muchos, el Gobierno ha dicho que nuestra guerra ter­
minará cuando en España no quede ni uno solo de nuestros ene­
migos. A esto añade nuestro glorioso Ejército que él se fortificará 
y luchará con todo corage por el aplastamiento del fascismo y por 

la República democrática.Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  T A R E A S
En las primeras trincheras funcionan escuelas donde los combatien­

tes pueden ampliar sus conocimientos, unos y otros, aprender las pri 
meras letras para continuar tu capacitación técnico-cultural. Pero al 
mismo tiempo hemos de tener en cuenta que tenemos que realizar dia­
riamente otros trabajos, como los que se refieren a la organización del 
terreno para la defensa, parapetos y refugios sólidos, ramales, caminos 
de evacuación, alambradas, etc., que harán nuestras posiciones inex­
pugnables. Así como el de cada cual por dominar perfectamente el ar­
ma que la República le ha entregado para que defienda su vida y la 
libertad e indepedencia para la Patria, y sacar el mayor rendimiento a 
cada fusil, a cada máquina automática. Son estas tres cosas, que están 
ligadas entre sí, pero que ninguna de ellas puede servir de motivo para 
dejar de hacer las otras o debilitarlas. En primer lugar, tenemos la for­
tificación. cuyas tareas deben realizarse inmediatamente, mirando ani­
mosos al trabajo que ésta nos presenta y con cuidado de todo detalle, 
concienzudamente, como por quien sabe que en estos trabajos está la 
defensa de su propia vida y comprende además la importancia general 
que tienen, y no rehuir inconscientemente y suicidamente de ellos con 
pretexto de dedicarse a otros trabajos, que muchas veces son fingidos, 
y otras, pegas o imaginarias dificultades que una mediana disposición 
de voluntad supera. En los trabajos de fortificación, pondremos, pues, 
todo nuestro entusiasmo antifascista trabajando con ahinco hasta ter­
minarlo.

Siguiendo a estos trabajos tenemos el de dominar a la perfección 
nuestra arma y sacar su máximo rendimiento en un momento dado. 
No puede haber tampoco disculpa para dejar de realizar esto. Cada hom­
bre debe de estar perfectamente compenetrado con su fusil o arma au­
tomática, y tenerle el cariño que s¿ tiene a las cosas propias. Debemos 
cuidarlas como a las niñas de nuestros ojos, conocer todos sus meca­
nismos. rendimiento, etc. Conocer la importancia de los servicios, y 
realizar éstos con celo, con gran atención e interés.

Después tenemos la de la capacitación y aprender todo cuanto po­
damos en las escuelas de cada unidad y aprovechando cuantos ratos 
tengamos libres. Pero nunca debemos de “hacer” estos ratos quitándo­
los de los trabajos que nos corresponden en las actividades de nuestras 
unidades, la mayoría de las veces, más hijos de la vagancia y del rehuir 
del trabajo que del deseo de aprender. Sabemos que tenemos la necesi­
dad de capacitarnos, y para ello, vamos a disponer de toda nuestra vo­
luntad, de nuestro tesón y de todo nuestro entusiasmo para hacerlo; 
pero para ello dispongamos también de todo nuestro sacrificio, y des­
pués de haber cumplido con nuestro deber, después de haber realizado 
todas las faenas que nos corresponden como a los demás compañeros, 
aprendamos a leer, ampliemos nuestros conocimientos, utilizando toda 
la organización de Cultura, y estudiemos también por nuestra cuenta 
aprovechando todo rato libre y matando el ocio, y así conseguiremos 
lo que nos proponemos: ganar la guerra y aumentar nuestro nivel cul­
tural y nuestra aptitud para todo cuanto sea necesario.

F. B.

M I T I E R R A
Tierra española; madre que con 

calor has arrullado durante tantos 
años a tus hijos, entre los ruidos y 
las historias que como un tesoro tie­
nen apretujados en diminutas letras 
muchos libros viejos; historias de 
heroísmo: ruidos de truenos que en 
tempestades violentas asustaron en 
noches a los niños de las aldeas, rui­
dos de cañones franceses que trepi­
daron en las mejores capitales de Es- 
ñaña con intenciones de dominio, 
uido de alaridos árabes con la mis­

ma intención: sobre tu rico suelo, 
sobre el suelo donde estuvieron y se 
produjeron los inmortales hechos de 
Numancia y Sagunto, han posado 
más de una vez garras imperialis­
tas que nunca han conseguido otra 
cosa que dejar su huella marcada con 
su propia sangre, a cambio de la de 
alguno de tus hijos que la han dado 
gustosos por defenderte. ¡Madre! 
¡Tierra española! ¡Mi tierra! Hoy, 
por mediación de unos malos hijos 
que no saben sentir el calor de tus 
arrullos, otra vez la garra del impe­
rialista dominante, aplasta con gesto 
salvaje tu suelo. ¡Pero no temas! Son 
muchos, muchos, los hijos que es 
tán dispuestos a librarte de esas ga­
rras, quedan todavía descendientes 
de Don Pelayo, de Agustina de Ara 
gón. de Daoiz, de Velarde, que ex 
poniendo su vida si es preciso, como 
lo hicieron ellos, sabrán conseguir 
que tú seas lo que has sido, o algo 
más y que tus arrullos e historias de 
los libros viejos (ya que muchos los 
han destruido) sean reivindicados y 
recordados por los nuevos libros que 
después de la V IC T O R IA  serán es­
critos en las imprentas, dedicadas a 
fomentar el progreso, la cultura de 
tu suelo querido que nació para ser 
libre.

¡V iva España libre e independien­
te! ¡M i tierra.!

ENCABO

La cautela, el mutismo, el 
cumplimiento exacto de tus 
o b lig a c io n e s  y tu buen  
co m portam ien to , son las 
mejores armas contra es­
pías y provocadores, armas 
con las que los destruyes.Ayuntamiento de Madrid



Atención a los frentes
Una vez liquidada la sangrienta resistencia que al invasor han opues­

to los hombres de Asturias, éste se dispone a dar el^ataque final que de 
término con su triunfo a la honrosa guerra que España viene sosteniendo

Nosotros nos mantenemos firmes en nuestro frente de batalla, el cua 
mantiene la independencia de las restantes^regiones en las cuales ondea 
a los cuatro vientos la gloriosa enseña tricoior. ,, .

El enemigo tratará de forzar un frente cualquiera— aquel que a el 
parezca más débil— y por él arrancar más trozos de tierra libre y soiuzgar
a los pueblos que caigan en su poder. , ¡

La lucha será dura, cruel, feroz, pero es preciso que el fasc'sm°  no 
avance un solo paso; nos jugamos en la última fase de es a 9^ 
tras libertades y nuestros derechos; los que tan virilmente supimos con 
quistar el 16 de febrero y con tantos sacrificios y tantos sinsabores
cuestan sostenerlos hoy. . .

Soldados del Ejército popular: Atención a los frentes. El enemigo ha 
puesto su última carta sobre el tapete y en ella se juega todas las con­
quistas— unas pobres conquistas obtenidas— ; no dejeis que por debili­
dad o abandono el invasor se infiltre, ¡¡avance!!, pase y nos arrebate
nuestra última libertad, ¡la de hombres!

Oír a Voltaire, a Rosseau, a Ferrer y a tantos otros pensadores de una 
claridad meridiana, incrustaros en el cerebro sus atrevidos pensamientos 
y en la mano empuñar el fusil.

Por una vez en la vida seamos como ellos, fuertes y animosos y  ne­
guemos hasta el fin que nos hemos propuesto. Nuestra voluntad de acero 
puede conseguirlo.

Los hombres de Germinal encendieron la antorcha que alumbra a los 
pueblos. Alimentémosla nosotros con el aceite de la Revolución. Una so­
la consigna: "Libertad o la Muerte".

Francisco del RIO 
Ametralladoras

¡S E R E N ID A D !
Los momentos actuales exigen an­

te todo serenidad. Serenidad reflexi­
va que nazca de la íntima convicción 
que todos debemos tener— y tene­
mos— de que el fascismo, maquina­
ria creada por las castas privilegiadas 
para conservar y aumentar sus pri­
vilegios, jamás puede vencer a un 
pueblo que. como el español, ama 
por encima de todo su libertad e in­
dependencia.

Por mucho material bélico que le 
proporcionen las potencias que tra­
bajan para desencadenar la confla­
gración mundial: por muchas intri 
gas que ponga en juego en combina­
ción con la diplomacia de las nacio­
nes burguesas: por muchos críme­
nes que cometa, con sus salvajes 
bombardeos de poblaciones civiles, 
asesinando sin piedad a mujeres y 
niños, que hasta el momento en que 
el fascismo dió comienzo a su tác­
tica criminal habían sido respetados

y excluidos de la lucha por todos 
los pueblos civilizados, será venci­
do. Es un hecho fatal e inexorable.

Para conseguir esto rápidamente, 
tenemos que limitarnos a cumplir 
con nuestro deber. Con el deber que 
nos asigne el mando. No hay virtud 
más heroica ni más eminente, por lo 
callada, que el cumplimiento del de­
ber. Si realizamos lo que nos man­
dan los superiores— nada màis, ni 
nada menos— : si no vacilamos en 
cumplir las órdenes del mando; en 
una palabra, si cumplimos con nues­
tro deber, la guerra la ganaremos en 
un plazo extremadamente breve.

Y  cuando llegue el día luminoso 
en que la victoria haya sido conse­
guida— día de alegría y de júbilo sin 
límites— si alguien nos pregunta: 
¿Qué hiciste tú en la guerra? ¿Qué 
pusiste de tu parte para ganarla? Po­
dremos responder con orgullo lacó­
nico: Cumplí con mi deber.

E.

A T E N C I O N
Camaradas del 70 Batallón: dis­

traer unos momentos en leer estas 
cuatro palabras por ser de gran in­
terés para todos los que en estos mo­
mentos nos encontramos en las trin 
cheras.

Camaradas: ¿cómo debemos tratar 
nuestras prendas de vestir? Creo que 
ninguno de nosotros lo ignora; pero 
siempre hay algún despreocupado.

1. ° Todo buen combatiente de­
be sacar el máximun de rendimiento 
a sus prendas. Por ejemplo: si un 
pantalón nos dura cuatro meses, de 
bemos procurar que nos dure seis; 
esto se consigue cuidando de ello con 
el mayor esmero posible.

2. ° También debemos llevar las 
prendas bien cosidas, sobre todo bien 
cosidos los botones, porque a una 
prenda que la falta un botón tiene 
muy mal efecto. Yo me he fijado en 
algunos camaradas y he observado 
que dejan algo que desear sobre este 
caso.

Camaradas, yo os pido que esto 
lo tengamos muy presente para bien 
de nosotros mismos y que, al mismo 
tiempo, no nos tengan que llama la 
atención nuestros jefes por cosas de 
esta índole.

Manuel de TER A N  
Soldado

A yudem os nu estra  
economía

Oficial. Sargento, Cabo, Solda­
dos, nuestra economía nacional ne­
cesita nuestro concurso, necesita nues­
tra ayuda; es preciso que se ponga 
una gran atención a las necesidades 
de ella en los frentes. Desde nuestras 
posiciones podemos hacer mucho por 
ayudar a nuestra economía en cuan­
to pongamos todo el interés que pre­
cisa la recogida de ropas y todo lo 
concerniente a los servicios de recu­
peración, igualmente a la recogida de 
vainas de munición disparada.

Todos conocéis mi interés porque 
no se pierda ninguna vaina ni mu­
nición ninguna. Una ofensiva nece­
sita mucho material: al obrero que 
trabaja en las fundiciones le hace 
falta materia prima con que poder 
hacer estas municiones que nos sir­
ven para aplastar al fascismo. Dé 
mosles esta materia recogiendo todas 
las vainas en los frentes.

Que no quede sepultada bajo  nuos- 
'ros pies ni una sola vaina.

S. SALAS

N u estra  victoria está en 
nuestra fortificación. Con 
una fo rt if ic a c ió n  fu e rte  
destruiremos al fascismo.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  S A N I D A D
Consideraciones higiénico- 

sanitarías
Nuestra salud es un equilibrio en­

tre dos fuerzas o potencias. El cuer­
po humano de una parte y los agen­
tes vulnerantes, agresivos, internos 
o externos de otra. Para conservar 
la salud es necesario: Primero. Que 
nuestro cuerpo esté en buenas condi­
ciones de vigor y resistencia. Segun­
do. Que evitemos, el que los agentes 
vulnerantes (sean internos o exter­
nos) nos ataquen.

Cuando se rompe el equilibrio 
entre las dos fuerzas que regulan la 
salud, sea por defecto de resistencia 
de nuestro cuerpo, sea por exceso de 
violencia en los ataques de los agen­
tes vulnerantes, se produce un fenó­
meno: la enfermedad. La enferme­
dad, pues, es la resultante de un des­
equilibrio entre las fuerzas que deci­
mos que regulan la salud.

La enfermedad nos produce en la 
guerra un número de bajas enorme, 
superior desde luego de las que nos 
produce el enemigo. Os puedo citar 
como ejemplo que en la guerra eu­
ropea (1914-1918) el número de 
bajas en los ejércitos combatientes 
por enfermedad, ascendió a un 65 
por 100 del número total de bajas 
de la guerra. Estos números que nos 
dan estas proporciones ya nos indi­
can claramente la importancia tan 
extraordinaria que tienen las enfer­
medades en la guerra y claramente 
nos señala la necesidad, de no sólo 
curar estas enfermedades que se pro 
ducen, como parece pensarse a pri­
mera vista, sino evitar el que estas 
enfermedades se produzcan.

I ras esto se encaminan nuestras 
campañas de propaganda entre vos 
otros, para haceros conocer de una 
manera'verbal o escrita las reglas ele 
mentales de un arma de la ciencia 
médica, que, a más de ser ciencia, es

arte: la Higiene. Y  tras esto, se en­
caminan muchas de nuestras activi­
dades que es necesario comprendáis, 
como por ejemplo, la de la vacuna­
ción y revacunación contra el tifus, 
etcétera.

La higiene es el arma más precio­
sa de que disponemos para evitar la 
aparición de enfermedades. Sólo fal­
ta que vosotros observéis las reglas 
higiénicas que se os señalan en pas­
quines, en las trincheras y todas 
aquellas otras que señala el personal 
técnico de nuestras unidades. No ol­
vidéis que estas reglas y su obser­
vancia son el parapeto inexpugna­
ble de que disponemos para luchar 
contra ese enemigo terrible: la enfer­
medad. No olvidéis, que al no cum­
plirlas, no atentáis solamente con 
tra vuestra vida, sino contra las de 
vuestros camaradas y contra la causa. 
El no cumplirlas, es hacer labor con­
trarrevolucionaria.

Señalo aquí algunas medidas que 
es necesario conozcáis y toméis en 
consideración para cumplirlas. Estas 
medidas se refieren: Primero. A lo 
que atañe a la higiene de vuestros 
cuerpos. Segundo. A lo que atañe a 
la higiene del sitio en que vivís.

Higiene de vuestros 
cuerpos

Primero. Asea tu cuerpo bañán­
dote o duchándote, si puedes. Si no 
puedes, con una toalla mojada fric­
ciona tu cuerpo por lo menos dos 
veces en semana. Debes saber que la 
piel es un nido de gérmenes peligro­
sos que te acecha.

Segundo. Limpíate 1 a s manos 
con frecuencia y siempre antes de las 
comidas. Límpiate las uñas. Debes 
saber, que las manos sucias son un 
foco de infección y que por ellas con­
taminas los alimentos que lleves a 
la boca.

Tercero. Aféitate y córtate el 
pelo con frecuencia, siendo preferi­
ble que lo hagas al rape. Debes sa­
ber que muchos gérmenes pululan 
en una cabeza sucia.

Cuarto. Lávate la boca. Esta, es 
un nido de microbios que te acechan 
para en un momento dado producir 
la enfermedad. Házlo después de las 
comidas. Debes hacerlo coa un cepi­
llo friccionándote bien los dientes y 
muelas por dentro y por fuera. U ti­
liza un poco de perborato en el ce 
pillo, que te darán en tu puesto de 
Socorro. Si no tienes cepillo, propor­
ciónatelo y si no límpiate los dientes 
con un dedo recubierto con una es­
quina de la toalla, del mismo modo.

Quinto. Sé parco en la bebida. 
Debes saber que el alcohol en peque­
ñas dosis te tonifica y dará vigor, pe­
ro que en grandes dosis te perjudi­
ca y te embrutece.

Higiene en el sitio en que 
habitas

Primero. Cuida, ten limpia la 
trinchera, la chabola o el refugio que 
habitas. Debes saber que en la su­
ciedad está siempre el peligro de la 
enfermedad.

Segundo. Ten limpia la manta, 
ropa, petate, etc. Sacúdelo bien y 
ponlo al sol largo tiempo porque 
el sol es un buen desinfectante.

Tercero. Deposita los restos de 
comida en los fosos que para ello 
existen en las trincheras. Nunca fue­
ra de estos fosos, porque al descom­
ponerse atrae insectos que, a más de 
hacerte la vida poco- agradable con 
sus picotazos, al picarte te inoculan 
gérmenes de enfermedades que lle­
van dentro y te producen la enfer­
medad.

Cuarto. Haz t u s  evacuaciones 
siempre en la letrina. Nunca en otro 
sitio, por las mismas razones.

Soldado, eres el defensor de la integridad e inde­
pendencia de España y de la República democrá­

tica, luchemos por defenderlos basta el
triunfo definitivoAyuntamiento de Madrid



A C T I V I D A D  MILITAR
La preparación para el

asalto
Hoy, en el curso de nuestra gue­

rra, tenemos que adquirir el arte del 
combate, para poder, capacitándonos 
todos, rechazar en breve a los inva­
sores de nuestra querida España.

Expondré claramente la forma de 
maniobrar para el asalto; maniobra 
que se tiene que desarrollar perfec­
tamente, con disciplina y con sereni­
dad y no corriendo sin orden y bo­
ceando, como muchos lo hacen aún.

Cuando una fuerza en combate 
ha llegado a la zona más accesible 
para realizar el asalto de una trinche­
ra o de una posición, llegando a do­
minar al enemigo u observando la 
debilidad del mismo, debilidad que 
se manifiesta cuando éste inicia la 
retirada o que decrece la potencia de 
su fuego, se empieza la maniobra de 
asalto, organizando la combinación 
de fuegos y movimientos de las di­
versas fracciones— Sección. Pelotón, 
Escuadra— , orientando las diversas 
maniobras hacia los puntos de ata­
que que, previa apreciación, creamos 
más convenientes. Generalmente es­
tas maniobras son lentas y difíciles, 
en tanto que el enemigo no ha sufri­
do el desgaste moral y material nece­
sario.

Durante la maniobra de asalto se 
empleará la mayor potencia de fuego, 
y se realiza, generalmente, avanzan­
do por saltos cortos y combinando 
el fuego de los fusiles con los de los 
fusiles ametralladores, de manera que 
unas escuadras protejan el avance de 
las demás.

Al momento de abordar la trin­
chera o la posición se puede o no em­
plear los fusiles ametralladores. Si 
en el momento de abordar la posición 
enemiga se emplean los fusiles ame­
tralladores, éstos harán fuego mar­

chando, pero tenemos que tener en 
cuenta que esta clase de fuego influ­
ye más en la moral del enemigo que 
batir acertadamente los puntos fuer­
tes.

Si el enemigo ha sufrido duro cas­
tigo y tiene los objetivos batidos pa­
ra el abordaje, es decir, batidos por 
fuegos intensos y eficaces los puntos 
donde el enemigo se haya hecho más 
fuerte, lo mejor en esto es no em­
plear los fusiles ametralladores en el 
momento decisivo del asalto, deján­
dolos emplazados a una distancia de. 
150 a 200 metros y en unos puntos 
desde los cuales puedan, en combina­
ción con las demás escuadras, hacer 
uso de sus fuegos sin entorpecer los 
movimientos de las escuadras de fu­
sileros.

Esta manera combinada de reali­
zar el asalto no será difícil si elegi­
mos metódicamente los puntos de 
ataque y si dirigimos bien las escua­
dras de fusileros hacia ellos, detenien­
do los fusiles ametralladores.

Alfredo CA BRERA  BLASCO 
Capitán

Defensa activa contra los 
ataques de los tanques
Primeramente, y antes de exponer 

los modos de defendernos de ellos, 
quiero decir, que el tanque, no es el 
arma terrible que muchos creen. Su 
única o principal labor es acompa­
ñar, proteger el avance de la infante­
ría en el ataque. Bien sabéis todos, 
que el tanque sólo pierde un 80 por 
100 de sus aptitudes, y que contra 
fuerzas adiestradas y que tengan una 
gran sangre fría, fracasan cada vez 
que intenten un ataque. La infante­
ría, por esa razón, ante la presencia 
de los tanques, debe ocultarse, para 
que éstos la rebasen sin verla y en 
tonces actuar contra las patrullas que

los siguen para lograr el dejarles 
solos.

Una vez sentado esto, vamos a 
dar los modos más eficaces de dejar 
los tanques fuera de combate.

El más eficaz de todos es el cañón 
anti-tanque o el de montaña y tam­
bién el de artillería ligera, siempre 
que los emplacemos en puntería di­
recta y con granada rompedora. El 
número de piezas ha de guardar re­
lación con el frente de acción de los 
tanques, pudiéndose emplazar algu­
nas piezas, debidamente enmarcadas 
en la vanguardia de la línea princi­
pal de resistencia. Para su acción más 
eficaz, cada pieza ha de tener perfec­
tamente delimitado su sector de tiro. 
Es preciso detener el ataque de los 
tanques a unos 400 metros de la lí 
nea principal de resistencia, cosa fá­
cil a distancia tan corta, ya que son 
necesarios pocos proyectiles para lo 
grar impactos eficaces.

El uso de bombas anti-tanques, de 
mano, también es eficaz, siempre que 
el granadero tenga la suficiente san­
gre fría de dejar aproximar el tan­
que a distancias que oscilen de 15 a 
25 metros y meta las bombas en la 
parte inferior, o sobre las cadenas 
del tanque.

Las ametralladores y F. A., sola­
mente deben emplearse contra las mi­
rillas, pues solamente en el caso de 
poseer munición especial, l o g r a n  
grandes resultados.

Las botellas de líquidos inflama­
bles también son eficaces, toda vez 
que, recalentando los blindajes del 
carro, obligan a sus tripulantes a 
abandonarlos.

Las alambradas conectadas con lí­
neas eléctricas de alta tensión, tam­
bién son de gran eficacia, pues él tan­
que al tomar contacto con ellas, con 
el objeto de romperla, cierra el cir­
cuito y de no llevar el tanque en sus 
puestos de mando aisladores, electro­
cuta a sus servidores, dejándoles fue­
ra de combate.

José María SAINZ TE R R E R O S

Nuestro Ejército, compuesto por el pueblo, es el 
defensor de los trabajadores y del Frente Popular. 

Lucha y defiende la felicidad y la
paz de EspañaAyuntamiento de Madrid



GANAR LA GUERRA
Si queremos ganar la guerra debemos ser guerreros para librar a nuestro 

suelo de esta peste salvaje que no ha hecho más que aprovecharse de los tra­
bajadores. Para ello debemos poner el mayor cuidado; cuando apuntemos a 
un fascista, hacerlo lo mejor posible para ocasionar con nuestros certeros dis­
paros una baja a los rebeldes.

También debemos darnos cuenta que el Gobierno del Frente Popular es­
tá poniendo el máximo esfuerzo para librar a España de la canalla invasora 
del fascismo internacional, que quiere comerciar con la sangre del proletariado 
mundial para imponer la esclavitud más tiránica. No lo conseguirá esa ca­
nalla fascista, porque todos los jóvenes cumplirán su misión con las armas 
en la mano dentro de las trincheras, y con su esfuerzo para aplastar cuanto 
antes al fascismo, vengando a todos nuestros hermanos que han sido asesi 
nados por esa gente sin entrañas, que quiere la explotación del hombre por 
el hombre.

Luis A R T U R  
Soldado.

A los nuevos re­
clutas

Reclutas que lleváis algún tiempo 
haciendo vida a .nuestro lado, que 
convivís con nosotros, vuestro gran 
comportamiento y esa gran moral 
que tenéis por acabar con los ejérci­
tos de Mussolini e Hitler.

Voy a explicaros unas pequeñas 
faltas que he observado en vosotros, 
que son éstas: cuando estáis prestan­
do servicio en el parapeto, no os dis­
traigáis hablando con vuestros com­
pañeros, ni fuméis, y espero que ha­
gáis un pequeño esfuerzo y evitéis 
estas pequeñas faltas, que tan peligro­
sas son para todos: evitar este error 
y acabaréis por ser unos excelentes 
soldados y, al mismo tiempo, es un 
punto de resistencia más para con­
quistar toda nuestra España y li­
bertar a nuestros hermanos que vi­
ven bajo el infierno fascista.

Así, que, evitar este pequeño de­
fecto y prestar el más grande interés 
durante las horas de vigilancia, por­
que el menor descuido puede ser un 
caso muy peligroso para todos, por­
que en el centinela están las vidas de 
los demás camaradas.

Vigilad que el enemigo acecha, y 
al mismo tiempo acabaréis por ser 
unos verdaderos héroes que lucháis 
por el país, la libertad y el bien de 
los trabajadores del mundo.

Unidad y obediencia.

Pedro GARCIA del HOYO

Camaradas del 
Ejército

Camaradas campesinos y obreros: 
me encuentro más orgulloso que 
nunca de ver a todo el pueblo anti­
fascista sus buenos comportamientos 
en el camino hacia la unidad de nues­
tros esfuerzos en la lucha que soste­
nemos en España los buenos españo­
les: hoy tenemos que emprender to­
dos los sacrificios que sean necesa­
rios. Así es que, camaradas, más uni­
dos que nunca tenemos que estar 
porque nuestro enemigo es fuerte; 
pero ante nuestra unidad se estrella­
rá sin ninguna duda. Tenemos que 
tener en cuenta que ante la unifica­
ción de un pueblo que siente y quie­
re verse libre de unas garras tan san­
grientas, no hay ningún ejército que 
pueda vencer: por tanto hagamos 
más fuertes cada vez nuestros lazos 
de unidad y trabajemos sin descan­
so por lograrla lo más férrea posible 
y dispongámonos a trabajar todo 
cuanto sea necesario por crearla rá­
pidamente.

Nuestra consigna debe ser Uni­
dad, Disciplina. Vigilancia, Capa­
citación y Fortificación.

Viva la Unificación.

Cipriano GARCIA

Hay q[ue poner a toda la 
nación al mismo nivel de 

cultura
Era bochornoso el estado en que 

se encontraba nuestra nación, y com 
prendiendo el Gobierno la necesidad 
que tenía de poner a todo el prole­
tariado español al nivel de cultura 
que éste se merecía, la puso al alean 
ce de todos los obreros.

A tal efecto, nuestro Gobierno de 
la República creó infinidad de es 
cuelas en los pueblos donde no las 
había. Y  en otros puntos apropia 
dos creó los Institutos obreros, don­
de todo joven podría ingresar para 
su mayor desarrollo de inteligencia.

En los frentes creó las Milicias de 
la Cultura para que todos los com 
batientes de nuestro Ejército popu 
lar aprendiesen a leer y a escribir, y 
el que ya lo supiese poder aumentar 
su grado de enseñanza.

Y  tal es la labor que han cm 
prendido estas Milicias de la Cultu 
ra que se ha rebajado en un número 
considerable el analfabetismo.

En un principio tenía que leer un 
camarada combatiente la prensa, pa­
ra que sus compañeros se enterasen 
de la marcha de nuestros frentes y 
de su situación. Pero hoy son pocos 
los que, por no saber leer, le piden 
a un camarada que les lea la prensa 
o les escriba una carta a los familia­
res.

Nuestros combatientes ya tienen 
bastantes conocimientos para com 
prender con más facilidad los dife­
rentes caracteres de la guerra, pues 
no hay nadie que no sepa leer ¡poi­
qué luchamos! Todos en general sa­
ben hacer comprender con mayor o 
menor facilidad sus opiniones de la 
guerra, sus ideales y nuestra situa­
ción nacional e internacional; por­
que, además de sus lecturas, viene a 
ayudar las mentes anhelantes y an­
siosas de saber, las palabras dirigi­
das por nuestros Comisarios, que, de 
una manera clara y fácil, nos repiten 
una y otra vez los diferentes temas 
de la guerra. Y  con ello se despier­
ta la inteligencia de los combatien­
tes, que ya .sienten los anhelos de 
enseñanza, y puede llegar el día que 
no tendrán que dar las charlas los 
Comisarios solamente, sino que ha­
brá muchos que querrán, con su pe­
queña oratoria, explicar la diferen­
cia que existe entre nuestro Ejército 
popular y la actitud de los “naciona­
les” que no pudiendo formar un 
ejército de españoles, como nosotros 
lo tenemos, han tenido que recurrir 
a las hordas indignas de Hitler y 
Mussolini.

Por esto debemos infiltrar en la 
mente de nuestros camaradas qué es 
el Gobierno del Frente Popular, 
quien a pesar de sus enormes preocu­
paciones ha sabido dar a los analfa­
betos la cultura de que eran necesi­
tados.

José O V IED O  V A LER OAyuntamiento de Madrid



¡M ejorem os nuestro ém n E jército!
Tenemos que preparar mejor nuestro Ejército porque así lo exige nues­

tra victoria final. Y  para esto precisa por parte de todos el máximum de sa­
crificios.

Y o he podido apreciar, en ocasión en que se reorganizaba este Batallón, 
la necesidad imperiosa que tenemos todos los componentes del Ejército po 
pular de someternos a un intensivo plan de instrucción para capacitarnos, 
tanto militar como políticamente. Ahora que nuestros efectivos militares 
han aumentado considerablemente, es el momento que debemos aprovechar 
para dedicarnos por entero a adquirir los conocimientos que tanto precisa­
mos para vencer de una vez para siempre al fascismo.

La potencialidad del Ejército no sólo estriba en decir que es potente, 
sino que tiene que demostrarlo en todos sus actos. Un Ejército potente, tiene 
que ser fuertemente disciplinado y capacitado, y el nuestro lo es: pero es ne­
cesario para que esa potencialidad demostrada en el combate sea mejorada 
(que bien conocida es del enemigo). el que desechemos infinidad de prejui­
cios que llevamos consigo.

El buen soldado lo demuestra, no sólo por su fuerte espíritu combativo, 
sino que lo tiene que poner de manifiesto en todas las acciones que tome 
parte. Tiene que practicar la higiene tanto en su persona como en las trin­
cheras; su obsesión constante debe ser la capacitación, conocer si es posible 
todas las clases de armas, tener un gran espíritu de sacrificio y un gran senti­
do de la responsabilidad, como auténtico español. Pero no sólo es el soldado, 
sino el cabo, sargento, oficial, comandante, en sí todos tenemos que dedi­
carnos por entero a la capacitación, y ser los primeros en acatar la disciplina, 
para ser en todo momento el mejor soldado, el cual sirva de ejemplo  ̂ para 
los demás, tomándole el del mando superior que tiene que ser aún mas sa­
crificado, para imponer su autoridad con su recto proceder. Pues la autoridad 
de nuestros mandos no son las barras ni la ostentación, sino el camarada 
que más se ha distinguido en la lucha, el más capacitado, el más sacrificado, 
en sí el mejor soldado.

Y  más cuando debajo de cada traje militar está un obrero antifascista, 
consciente, revolucionario, que sabe a las tiranías que ha estado sometido por 
el capitalismo.

¡Dispongámonos a librar a España de la invasión y a vengar nuestros 
caídos!

¡Mejoremos nuestro Ejército con la capacitación!
¡Viva el Ejército de la República!

Cuidado con los 
espías

Ten mucho cuidado con los pro­
vocadores. Ellos son la cizaña que 
contamina y destruye.

Te dirán con un fingido interés 
palabras que más que nada tien­
den a rebajar tu moral.

Por eso has de estar alerta contra 
estos enemigos, porque son mucho 
más peligrosos que los que tienes en­
frente, porque debéis tener en cuen­
ta que existen dos clases de pertur­
badores o provocadores, mejor dicho, 
su finalidad y su interés son iguales: 
unes son los que se dedican a la cen­
sura del Gobierno, haciendo compa 
raciones falsas, desde luego, entre ele­
mentos nuestros y del enemigo.

Los otros son más peligrosos, em 
piezan alabando a nuestro Gobierno.

a nuestro Ejército popular, a nues­
tros jefes, y cuando más r-ancniilo 
estás desertan de nuestras filas lle­
vando consigo datos al enemigo que 
tenemos en frente: por eso es un de­
ber ineludible de todos ser vigilan 
tes del compañero ouc tengamos al 
lado, y siendo' un verdadero vigi­
lante podremos sacar en claro quie 
res pueden ser los elementos que nos 
puedan traicionar, porque si no es­
táis alerta, veréis rebajada vuestra 
moral y cuando queráis apercibiros 
seréis tan despreciables como ellos. 
Cerrad vuestro oído a esta clase de 
asechanzas c inmediatamente poned 
sobre la pista a vuestros comisarios 
y delegados, para que ellos, ejercien­
do una vigilancia adecuada sobre los 
denunciados, adquieran la convicción 
de un crimen y gean castigados como 
corresponde a su labor infame y cri­
minal.

Camarada: nunca seas encubridor 
del que traicionó a su patria, a la 
vez que trabaja en favor del fascis­
mo y en contra del Gobierno que los 
obreros supimos poner el 16 de fe­
brero para que nos defendiera de lo 
que nunca tuvimos, que es la liber­
tad. la justicia, y único defensor de 
nuestros propios intereses.

¡Viva el Gobierno de la Repúbli­
ca!

¡Viva el Ejército del pueblo!

José SA N T IE ST E B A N  
Delegado Político de la 1.a C om pa­

ñía.

Soldados del E jé rc i­
to del pueblo

Nos llamamos soldados porque lo 
somos, y estamos orgullosos de per­
tenecer a la 3 .a Compañía del 72 Ba­
tallón. Nosotros, los soldados que 
hoy engrosamos esta Compañía y 
en particular este Batallón, somos 
los mismos que en febrero supieron 
detener el empuje de la invasión ¡ta­
lo-alemana, con su correspondiente 
caballería y tanques; también estos 
soldados son los mismos que detu­
vieron al invasor criminal tantas 
cuantas veces intentó adelantar un 
palmo de terreno en el frente del Ja- 
rama; en cambio, nosotros, los vie­
jos defensores del Jarama, si supi­
mos echarlos de su sitio tantas veces, 
hemos querido hoy,, a los diez me­
ses de frente, diez meses de trinchera, 
sin ver una mujer, sin ver un teatro, 
una música, un café, en fin, sin ver 
más que trincheras y fusiles, ahora 
hemos tenido un período de or­
ganización del Batallón en un pue- 
blecito donde hay mujeres, música, 
teatro y un buen café, o sea, un ho­
gar para que el soldado pueda pasar 
un rato atractivo.

Todos nos vamos, cada uno por 
un sitio; toca la corneta y nos hace­
mos el distraído, parece que ya nos 
hemos olvidado que estamos en gue­
rra y que somos, soldados, los mis­
mos soldados que tantas veces de­
tuvimos la brutalidad extranjera. 
Pues bien, queridos camaradas, si 
antes estábamos en las trincheras y 
estábamos con gran entusiasmo, hoy 
debemos estarlo más que antes, de­
bemos tener más moral porque para 
nosotros empieza la lucha: y yo, un 
simple soldado, basándome en mi 
elevada moral y en mi espíritu de 
combatiente, le prometo a nuestros 
Jefes y Comisarios que los soldados 
que hoy componen la 3.a Compa­
ñía del 72 Batallón, sabrán cumplir 
todas las órdenes, y estarán fijos en 
sus puestos hasta que el fascismo sea 
aplastado.

¡Viva el 72 Batallón!
Antonio LEA L PEREZAyuntamiento de Madrid
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F O R T I F I C A R  ES V E N C E R

Po r  P A B L O  B O N O
Todo el mundo está de acuerdo: 

Fortificar debe ser hoy la preocupa­
ción de todas nuestras Unidades.

Todo el mundo ha comprendido 
que el enemigo va a aprovechar del 
material y de los hombres que, des­
pués de la situación creada con la 
caída del Norte, pueden ser emplea­
dos en otros frentes.

¿Cuál ?
;No lo sabemos!
Y  concretamente, para la eficaz 

movilización de todos nuestros es­
fuerzos y de todas nuestras posibili­
dades, este conocimiento, esta infor­
mación. es de importancia secunda­
ria. Podemos incluso decir sin exa­
geración que, a parte las ventajas de 
orden táctico y estratégico, el saber 
por donde el enemigo va a atacar 
no tiene importancia ninguna.

Para nosotros, para nuestro E jér­
cito ya potente, pero todavía en ple­
no desarrollo, puede este desconoci­
miento contribuir de una manera 
eficaz a acelerar este proceso de infor­
mación y a multiplicar la eficiencia 
combativa de nuestras Unidades.

Nosotros tenemos masas inmen­
sas a las cuales hemos sabido incul­
car la fe inquebrantable en la victo­
ria. Nuestras masas tienen, sin jac­
tancia ninguna, una moral infini­
tamente superior a la del enemigo.

Sin filosofar sobre el hecho, que 
nuestros soldados defienden sus tie­
rras, su libertad y su patria, hay el 
otro hecho más concreto, más con- 
tudente: que a los dieciséis meses de 
lucha contra un ejército organizado, 
provisto de los medios más m oder­
nos de combate, integrados por divi­
siones alemanas e italianas y sus es­
cogidos estados mayores, este ejérci­
to no ha logrado derrotar nuestras 
Unidades en form ación, nuestras 
Unidades mandadas en su m ayoría 
por jefes obreros y campesinos.

Los labradores, los carpinteros, 
los albañiles, los metalúrgicos del 18 
de julio al mando de Brigadas. D i­
visiones y Cuerpos de Ejército, han 
hecho fracasar los planes y la ciencia 
militar de los generales fascistas.

La ciencia y la suficiencia de los 
generales de Mussolini.

La ciencia y la suficiencia de los 
técnicos de Hitler.

El Ejército popular ha sabido 
vencer a la defensiva.

El Ejército popular ha sabido 
pasar al ataque.

A la defensa ha escrito las pági­
nas inmortales de la resistencia de 
Madrid.. Nuevas y únicas en la his­
toria de la guerra.

A la ofensiva el Jarama, Guadala- 
jara. Pozoblanco, Brúñete, Pinto, 
Belchite, y últimamente de la Cues­
ta de la Reina. Páginas épicas que 
marcan cada una de ellas una supera­
ción y una conquista.

Una superación en la técnica, una 
conquista en la disciplina. Nuestro 
Ejército puede vencer.

Tiene que vencer.
Vencer en el Frente del Centro, en 

el Frente del Sur, vencer en el Fren­
te de Levante y del Este.

Nuestro Ejército tiene que vencer 
en todos los frentes.

Esta afirmación, este convenci­
miento quita toda importancia a la 
pregunta: ¿Por dónde atacará el 
enemigo?

¡Por donde ataque tenemo que 
derrotarle! De ahí la necesidad, la 
urgencia de organizar, de clavar en 
e1 terreno la realización de este con­
vencimiento, de este criterio.

La necesidad y la urgencia de tra­
ducirlo en una fiebre de fortificación.

El optimismo de sus éxitos fáci­
les en el Norte, donde no hemos po­
dido oponerle la fuerza de nuestras 
Unidades organizadas, va segura­
mente a dar un emuje nuevo al ene­
migo para concentrar la violencia de 
sus ataques contra nuestras posicio­
nes.

¡Será rechazado, desde luego!
Pero no podemos limitarnos a re­

chazarlo.
¡Tenemos que aniquilarlo!
Queremos que se rompan los dien­

tes. las uñas y las pezuñas, com o nos 
decía en su mismo despacho hace 
unos días el heroico'general Miaja, 
recomendándonos transformar nues­
tras actuales líneas de defensa en 
vastos campos atrincherados.

Queremos que el enemigo se es­
trelle en sus desesperadas tentativas 
de romper nuestras lineas. Quere­
mos cansarle, desmoralizarle con una 
resistencia a toda prueba.

Queremos inutilizar, ridiculizar 
su concentración de fuego artillero 
y los bombardeos en masa de avia­
ción. dotando de refugios invulne­
rables a base de cemento y piedra 
nuestros atrincheramientos, nuestros 
nidos de ametralladoras, nuestros

puestos de mando de Batallones y 
Brigadas.

Queremos transformar la desmo­
ralización de la artillería automática 
y de la metralla aérea, en mofa, con­
tra la impotencia y la ineficacia de 
las mismas permitiendo a nuestros 
hombres desaparecer muchos metros 
debajo de tierra.

Queremos reducir al mínimo las 
bajas físicas y eliminar para siempre 
las bajas morales. Enterrar defini­
tivamente el fantasma del "chaque­
teo’' y hacer surgir nuestros hombres 
briosos de sus refugios con una mo­
ral intacta para aniquilar al enemi­
go con el fuego cruzado de nuestras 
ametralladoras.

Queremos dar toda la eficacia al 
tiro de nuestros fusiles y toda la 
seguridad a nuestros fusileros. L i­
quidar el miedo, organizando la pro­
tección, disciplinando la seguridad.

Todo esto, que podemos llamar 
la disciplina de la resistencia, la dis­
ciplina inteligente del combate de­
fensivo, es la base eficaz del contra­
ataque. Pero del contraataque con­
tra un enemigo deshecho, agotado.

Es la ofensiva con todas las pro­
babilidades del aniquilamiento. Es 
la base decisiva del combate.

Todo esto, camaradas Comisarios, 
Jefes, Oficiales, Sargentos, Cabos, se 
llama FO R TIFIC A C IO N

Todo esto no pedéis lograrlo si 
no tranformáis vuestras líneas en 
fuertes campos atrincherados, con re­
fugios potentes, con caminos cubier­
tos, con “Blok-huse” macizos.

La moral de vuestros hombres se­
rá siempre a la medida de seguridad 
que hayáis sabido organizar vues­
tras posiciones.

La moral de vuestros hombres de­
penderá de la solidez de vuestros re­
fugios, de vuestras líneas fortifica 
das.

La fortificación en la guerra de 
hoy lo decide todo. Reduce el míni­
mo de sacrificio de las Unidades, per­
mite asegurar la economía de las re 
servas, que pueden ser empleadas con 
mayor eficacia después de los ata­
ques sin resultado del enemigo.

La fortificación es la base actual 
de nuestra lucha, es la clave del 
triunfo.

¡A fortificar, camaradas, rápida y 
eficazmente!

¡F O R T IF IC A R  ES V EN CER!Ayuntamiento de Madrid




